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SINDICATOS DE GUERRA

La revisión de industrias
N* MB hw oMwnento* que Btraveeamo* aptoe par* continaar maa- 

teiüeade industrias que no se utilicen de una manera directa e inme* 
diata para la guerra o para cubrir necesidades absolutamente indis­
pensables del pueblo en armas. Todo nuestro esfuerzo, toda la labor 
de los auténticos antifascistas, debe canalizarse hacia cuestiones mili­
tares o directamente relacionadas con ia guerra. Y todas las industrias 
que ne reúnan estas condiciones deben ser o anuladas o puestas al 
servicie de esas necesidades militares o iiulispensables a que acaba­
mos de aludir.

Abora bien: esta labor sdlo pueden realkarla con eficacia práctica 
los Sindicatos; estos Sindicatos que, comprendiendo como nadie la 
hiteasidad'trágicamente decisiva de los momentos que atravesamos, 
se han puesto a la cabeza del movimiento antifascista español y están 
cumpliendo hasta el fin con los duros deberes que la situación Impone 
a toÁ>s los trabajadores.

Deben, pues, aprestarse los Sindicatos todos a determinar de una 
manera clara y sin vacilaciones cuáles Industrias deben subsistir y cuá­
les deben ser temporalmente paraUzadas, en atención a las necesida­
des del momento. No son instantes en que sea posible que continúen 
am|dÍoa contingentes de proletarios realizando labores que nada o muy 
poce tienen que ver con la guerra o con las necesidades del pueblo en 
lucha contra ol fascismo. Son, por el contrario, momentos en que to­
dos los esfuerzos y todos los sacrificios deben canalizarse bada la la­
cha y la victoria. Y los Sindicatos, conscientes de su misión y de la 
gravedad de la hora que atravesamos, tienen sobre sus hombros la 
tarea de determinar las industrias necesarias y las superfluas; y, una 
vez determinadas, una vez tomado el acuerdo, decidirse a llevarlo a la 
práctica sin dudas y sin vacilaciones.

Así merecerán más dignamente aún el calificativo de Sindicatos de 
guerra que tanto ios honra. Y tamWén así contribuirán de una mane­
ra eficaz y práctica a cumplir con su deber y a hacer que todos cum­
plan con el suyo, único camino seguro para lograr la victoria por la 
que tanta sangre ha derramado y tantos sacrificios lleva realizados el 
prolotariado espaiol.
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B*te padre gordo no esperaba que le devolvieran tan 
poco de BU hijo requeté.

Romances

EMBOSCADO NUIL 6
Tenorio de prostUutoî  

profesioDa] del **aroor**, 
parásito de café; 
pertinaz **conquistador**, 
no de cotas, ni de pueblos 
donde se prueba el valor, 
sino de alegres mujeres 
del partido y la ocasión, 
en lülde presumes de hombre 
cuando aquellos que lo son 
cubren armas y herramientas 
o de sangre o de sudor.
Hombre que en beras de lucha 
se siente **castigador*', 
y estando en riesgo la vida, 
vive entregado al “amor"; 
hombre que en hora de grcfiaî  
de puño exterminador, 
de hierro, pólvora y polvo, 
se atusa con fijador, 
se da masaje en el cutis 
y se plancha el pantalón; 
hombre que vive en Madrid 
sin más preocupación 
qne la de hacer el Tenorio,
]no es hombre, que es maricénl

Antonio AGRAZ.
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LAS SIETE COLUMNAS DE LA TRAICION

LOS TRAIDORES

ei burocratismo v el 
papeleo, obstáculos 
a nuestra bíctoria

Cuando un país atraviesa circuns­
tancias tan intensamente decisivas 
como son las que actualmente vive 
el pueblo español, hay que dar un 
ritmo acelerado a todas las actua­
ciones, 8 todos los pensamientos, y 
conseguir que se lleven a la prácti­
ca y se conviertan en .realidades in­
mediatas todas las iniciativas. Es 
preciso no perder un solo minuto, 
porque un minuto puede traducirse 
en consecuencias de la mayor im­
portancia. Se hace necesario supri­
mir trámites y suprimir burócratas; 
y esto por dos razones: la primera, 
porque se ahorra tiempo; la segun­
da, porque ae ahorran hombres en 
actividades que son prácticamente 
superfluas, cuando no periudiciaies; 
hombres que, en otros lugares, pue­
den prestar servicios mucho más úti­
les a la causa que todos defendemos 
que en los puestos que actualmente 
desempeñan.

El Estado español, como todoa los 
Estados viejos, era, hasta el momen­
to mismo de la subversión, profun­
damente burócratas: se había llega­
do a desarrollar en todas las esferas 
del país un afán de burocratismo que 
ahogaba las mejores Iniciativas y 
que hacía estériles la mayoría de ios 
esfuerzos prácticos que entonces se 
intentaban.

Cuando estalló el movimiento sub­
versivo, toda la actividad del buro­
cratismo estatal sufrió un colapso 
que pudo ser mortal, si ese mismo 
burocratismo, que estaba ya infiltra­
do en el alma misma del pueblo es­
pañol, no hubiera cristalizado con­
quistando nuevas posiciones en luga-

v n

E l m ism o día ip  dt jtd io  com igm ó m  smd dé un f^ ü d *  ♦ ét
uno O rpanigación m ilitar. E l prim er pañuelo d e v h o s  ca lores teveiu óon u - 
r ío s  que s e  a m d ó  d  cu ello d e este  séu d oan tifascid a , causó la  adtm racién  de 
cuantos le  conocían . " ¡H abrá  fr e s c o r ,  d ijeron  lo s  v ed n os a l v erle. F e r e  
"quedó en e s e : en  un reconocim iento d e  su  frescu ra . S u  carrera rexfoindonor 
f i a  fu é  en aum ento. S u  "m ono" relucien te atravesabé de un con fin  « otre  
ide M adrid. S us con ocidos com em aran  a creer  en  él. " E l cam arada F u lon e  
i e  puede arreg lar eso d el oval", decían . Y  d e avalado pasó a avalador. N a- 
Suralm eníe que todo esto  ten ía su com pensación . E l "sacrificio"  qu e hacía  
{por la causa se  r e fie ja h o  en la  despen sa d e su  casa. L a  "com pañero" d ié  
en v id ia  én tre la  vecindad con  un esp lin d ido abrigo d e p ieles cuando oim  
fio  había en trado el invierno. T uvo cache prop io. T en ía qu ien  U pagaba la 
patente. H acía v iajes. T raía v íveres. T en ía en  su casa un aparato d e ra d io ; 
en  la  m uñeca, un r e lo j d e pu iserá (o ro  d e i8  k ü a ies ), y en la  bocam dnga 
¡estrellas d e  o ficia l d e M Uicias. N adie le d aba nada, y  H tenia d e  tod a. C ar­
g os, hon ores, v íveres.

L o  vim os elev arse m ás y  m ás a l correr de lo s  d ies. Jam ás su pim ét é e  
uíngún hecha de arm as suyo. P ero cada d ía  le adm irábam os m ás rabiosa­
m ente revolu cion ario. P aro M, todos eran  tra id ores: lo s  m andos, lo s  astd- 
gu os com pañeros, lo s  v ed n o s  que no veían  con  bu enos o jo s  el ráp ido m - 
fen so  en  su  jerarqu ía  revolucionaria. E n  tom o suyo no había m ás que 
Jraición . S u  descon fianaa le  h ac ía  denunciar com o enem igos p o líticas a  fa ­
d o s  Jos qu e sabían  cuál había sido su  trayectoria revolu cion aria d a tes  dA  
i8  d e ju lio . T rep é, escaló, ascendió. Y e era  un p erson aje de in fiu 'n á a  
pllá de las fron teras d e su  barrio. T od a  la  ciudad le  ren día p leitesía , según  
d ecía  él. E r a  e l "D on P reciso"  en  todas la s  reuniones. E l " y a  está a M" de 
éod os los com icios. Y  hablaba, htterrutnpia, p ed ía la  palabra uncí y  
fiis . H asta se  apren dió un discurso fo g o so  que rep etía  pn te cuantos incau- 
<los se  deten ían  a  escu charle. ¡S ab ía  hasta d e poU fica m ternacional! N o obe­
lan te. h ab ía  m alicioso qu e le  m otejaba d e "em boscado". P ese  a  v erle des­
fila r  con la s  m ejores arm as de fu eg o , n adie le había recon ocido en ningún 
fr e n te  de lucha. U n m al d ía pidieron  su  quinta. P ero  el "em boscado" no se 
preseirtó en la C aja d e R eclutas. L o s  convecinos com onearo» a  dudar d e  ti.

P ero  e l recelo  mo tenia p or qué m oderar e l revolucionarism o de nuestre 
p erson aje. E s  rrtfis, aceleró  su  pulso an tifascista. Y a qu ería ser  m ás, m ás. 
T rep ar m ás alto. L leg ar hasta donde fu ese  im posible que m adie dudase de 
‘su im portancia- en la  v ida. Y  durante m ucho tiem po no se le v ió  frecu entar 
io s  lu gares d e costum bre. Sabían  qu e v iv ía  y qu e m edraba, p or le s  graerá- 
d os d el ganso y  los lam entos del cord ero  que jam ás fa ltaban  v k-ot dn 
■pisiio “requ isado”. E se  era todo e l control que d f  esfg producto de la  g u e­
rra  se ten ia.

U na m añana, lo s  p eriód icos aparecieron  con  gran des titu lares. L a  P r i ­
eta  había h ech o una redada. E n tre ella  figuraban  person ajes que causarían  
sensación , a l ser con ocidos sus nom bres. E l principal cabecilla no h ab ía  f adi­
d o  ser deten ido. A l ser descu biertos, pasó la fron tera  con  un aval, el últi­
m o que consigu ió en  su  v ida de em boscado. S e  proyectaba un ataque en  la  
retagu ardia. L a  fe ch a  sólo  habrían  d e conocerla a  través d el traidor. P or  
aqu ellos d ías, e l  n om bre d e la  "quinto colum na" adquirió popu laridad. L oe  
v sp ía s .Jo s  traidores, seguían m oviéndose en  fa v o r  d e la  invasión.

E l pu eblo an tifascista aprendió a  persegu ir y delatar a  lo s  traidoras, "va- 
m oufiados" d e  an tifascistas. L es  puso un <nambra: "ertiboscados".

res donde jamás había existido; aga­
zapado durante unas semanas, espe­
ró tranquilamente a qne se calmase 
el torbellino de entusiasmos y de 
pasiones de los primeros días; y 
cuanto éstos fueron cediendo, cuan­
do la lucha se estabilizó y se hizo 
más sistemática, fué abandonando 
peco a poco a sus escondrijos y lan­
zándose al asalto de las esferas to­
das en las que se manifestaba la 
nueva vida nacional. Volvió el bu­
rocratismo, y con él volvieron el 
papeleo inútil y las pérdidas de tiem­
po perjudiciales. Los asuntos se es­
tancan y los días pasan lentamente 
sin hacer variar el ritmo rutinario 
de todas esas gentes que tienen su 
parapeto tras una mesa de despacho.

Y a esto es necesario poner reme­
dio. Vivimos momentos urgentes, 
apresurados. Y cuando todos los sa­
crificios son necesarios, cuando to­
dos los esfuerzos deben concurrir ai 
mismo fin de ganar la guerra, es una 
insensatez continuar admitiendo que,

tras una balumba de papelea y da 
formulismos vacíos por completo da 
toda utilidad práctica, continúM aho­
gándose las mejores iniciatívaB y ae 
continúe adoptando decisioaas q a a 
se h«n convertido en estérHaa, por­
que ya han posado los mooMóe* 
oportunos para au aplicación.

Es preciso que todos ios 
de la España antifascista se conven­
zan de que es ua imperativo categó­
rico de ios momentos que atra>’esa- 
mos el hablar poco y hacer mucho. 
Con acciones, sólo con acciones de­
cididas. enérgicas y bien encamina­
das, es como conseguiremos avan­
zar hacía ]a victoria. Y todo le que 
se oponga a esta marcha, todo la 
que signifique retraso en ella, toda 
1q que de una manera u otra sea i»  
obstáculo para la eficacia y ^  ca­
rácter práctico de las decisiones que 
se adopten, es un obstáculo a la mis- 
ma victoria del pueblo, que, por coi 
siguiente, debe ser barrido sin oa* 
sideraciones de ninguna clase.

Ayuntamiento de Madrid
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PROBLEMAS DE RETAGUARDIA

C«$ oraanismos de miesira defensa civil
S« batí «crecentado durante estas 

úftlnas semanas las dificultades que 
tiene que vencer el antifascismo, y 
«} «cutrir esto es lógico que se baya 
producido una reacción contra el pe­
ligro en todos los defensores de la 
Utiertad y de la independencia de 
España. Este fenómeno no es ex­
traño; podía estar previsto, porque 
en todos los pueblos que se han en­
contrado en situación semejante a 
ósta en que nos vemos se ha pro­
ducido también, y en algunos con 
extraordinario carácter de violencia. 
En la Francia de la Revolución se 
desencadenó el terror cuando empe­
zó a verse cercada por innumerables 
hostilidades. En Rusia, tuvieron más 
dureza que las jomadas de octubre 
aquellaa otras del comunismo de 
guerra, caracterizadas por la impla­
cabilidad con que los revolucionarios 
emprendieron el exterminio de to­
dos sus enemigos, casi todos los cua­
les utilizaban la libertad en que se 
les habla dejado para organizar el 
sabotaje y la lucha armada contra 
la Revolución. Nada, pues, tiene de 
extraño q u e  aquí, al acrecentarse 
nuestros peligros, aumente por una 
parte la actividad de nuestros ene­
migos, y por otra, el deseo popular 
de dImInarloB.

Esta reacción, que se produce es­
pontáneamente en cada antifascista 
auténtico, no puede discurrir por los 
cauces del individualismo. Hay que 
procurar que se produzca en todos 
nosotros, que se generalice y recu­
rra a  una táctica de tipo social y po­
lítico, destinada a satisfacer a todos 
los combatientes y a todos los traba­
jadores. Correríamos el riesgo de 
que surgiera la violencia de tipo in­
dividual si no supiéramos sacar to­
do el partido posible y necesario de 
los organismos destinados a la de­
fensa permanente del pueblo. Res­
pecto a la existencia de peligros cier­
tos, no cabe discusión alguna; res­
pecta al deseo de eliminarlos, tam­
poco. Si no se eliminan por el pro­
cedimiento normal, que es el más 
conveniente, se intentaría eliminar­
los por otro, que acaso nos produ­
jera desventajas en algún aspecto.

Da aquí que, ponderando con de­
tenimiento circunstancias públicas, 
gpaerales, y anhelos de carácter par- 
tlcaiar. pero muy extendidos, pro- 
pablemos la radicalización y  el en- 
durechníento de los organismos de 
dafewsa del pueblo. Hay unas leyes, 
hay «mas normas de actuación, de 
loa que se puede sacar todo el parti­
do apetecible. Hay que recurrir a 
ellas, por lo tanto, sin debilidad, sin 
titubee, rín predisposición de tran­
sigencia. Problema que se resuelva 
de modo normal, con el precepto le­
gal «n la mano, ni nos crea inconve­
nientes ni excita a nadie a proceder 
por BU cuenta. Los Tribunales, la 
Policía, todos los Cuerpos de vigi- 
lauda y de depuración deben acele­
rar su ritmo y acrecentar su ener­
gía. Tienen el deber inexcusable de 
proseguir d a n d o  satisfacciones al 
pueUo, ajustándose a las circunstan­
cias y a los anhelos de cada hora.

Pero si propugnamos el endureci- 
mlento y la radicalización de los or­
ganismos de lucha, no es para inten­
tar que éstos se deshumanicen y ad­
quieran rigidez de c o s a  mecánica. 
Todo lo contrario. Deseamos q u e  
;rierdan el sentido político de su ori­
gen, y que los hombres que se en­
cuentren en ellos atiendan más al 
es{Hritu que a la letra de la ley. No 
pedimos indulgencia para nadie; pe­
ro sí nos parece pertinente señalar 
que en las actuales circunstancias

'inviene establecer algún distingo 
fascistas y antifascistas. Para 
^igo auténtico del pueblo hay

que tener el máximo rigor. Para el 
antifascista que no ha incurrido en 
delito grave, en delito de abandono 
peligroso del deber, exigiremos una 
corrección rf^vera, pero nada m á s  
que una corrección, porque necesi­
tamos que su falta i\o dé raotiyo pa­
ra que se nos prive de su edUbora- 
ción indefinidamente. Téngase cuan­
ta dureza se quiera para lograr la 
enmienda de aquellos cantaradas qtie 
no sepan cumplir su obligac^n, pe­
ro no se confunda la enmienda con 
el exterminio, que sólo puede recaer 
sobre quienes por sus antecedentes 
y por su conducta de hoy pueden 
ser considerados saboteadores peli­
grosos de la obra popular.

Los organismos de defensa d e l 
pueblo, como las autoridades todas, 
como los Sindicatos y los Partidos 
políticos, han de tener hoy la tóni­
ca de guerra que las circunstancias 
exigen. Y esa tónica supone la exis­

tencia y el desarrollo permanente de 
un sentido político antifascista, de 
un sentido reciamente humano de 
nuestra lucha, mediante el cual se­
pamos utilizar todo cuanto está en 
nuestras manos, desde la fuerza ar­
mada hasta el precepto legal, para 
la tarea auprema de eliminar todos 
fes tactores de derrota y de crear 
simultáneamente, con ritmo de com­
bate, con pasión de lucha, nueves 
elementos de victoria. SI para lo­
grar e s t o  necesitamos recurrir a 
nuevos hombres dotados de energía, 
de acerado sentido de la responsa­
bilidad y de ánimo bien provisto de 
la audacia con que hoy nos conviene 
proceder, se recurre a ellos, porque 
nada importa tanto como conseguir 
que los organismos de defensa del 
pueblo den el rendimiento de carác­
ter político y social que cabe espe­
rar de ellos en el ataque contra to­
dos nuestros enemigos.

VENTANA a L MUNDO
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En esta feria •ás cobardías y de 

abatidono de posiciones que es la Eu­
ropa contemporánea, se suceden dia­
riamente nuevos ejemplos, cada vez 
más patentes y  peligrosos, de cuáles 
pueden ser las consecuencias del mie­
do insuperable.de los fuertes y del 
sentimiento de abandono en que se 
encuentran los débiles.

Existía en Europa un equilibrio 
— garantía de paz, por ser, al mismo 
tiempo, garantía de impotencia de los 
presuntos agresores— fundado sobre la 
actitud firme y  decidida de Jas dos 
g 'ardes Potencias democráticas d e 1 
Occidente. Excusado es de¡:ir que nos 
referimos a Francia e Inglaterra, en 
cuya potencia militar se apoyan, se 
apoyaban, mejor dídio, las garantías 
de ind.ependencia y de subsistencia 
histórica de las pequeñas Potencias 
centroeuropeas y de la Europa orien­
ta’ .

Checoslovaquia, Dinamarca, los Es­
tados bálticos, Austria, Hungría y  to­
dos los paises balcánicos, así cernió 
también Bélgica, Holanda y  el Lu- 
xemburgo, tienen su única garantía 
de subsistencia nacional en la actitud 
decidMa de Francia e Inglaterra. Pe­
ro esta actitud de defensa y apoyo es­
tá en franco declive ante las ambicio­
nes expansionistas de Alemanie e Ita­
lia. más de aquélla que de ésta, que, 
fundadas en el chantaje de la guerra, 
han intimidado a Francia e Inglaterra, 
haciéndoles ceder progresivamente sus 
mejores posiciones defensivas.

Los resultados están siendo bien pa­
tentes. Austria ha dejado ya de exis­
tir como país independiente, para que­
dar convertida en una simple provin­
cia alemana. Y  actualmente Checoslo­
vaquia está sintiendo de una manera 
inminente la próxima ofensiva teu­
tona.

Hitler, tomando como base, de una 
parte, la protección de las minorías 
alemanas en Qiecoslovaquia y  fundán­
dose, por otro lado, en la injusticia in­
trínseca del Tratado de Versalles, ha 
kiiéiado las reivindicaciones del pan- 
germanismo. Hitler va decidido a la 
reconstitución del gran Imperio ger­
mánico: cuenta para ello con su mis­
ticismo ambicioso, con el afán de re­
vancha de su pueblo y con el miedo 
a la guerra de los demás. Y  ese mie­
do, que en las grandes Potencias se 
traduce por un encogimiento progre­
sivo ante el expansionismo nazi, en un 
abandono a su suerte de los países 
amenazados por ese expansionismo.

en los pequeños púses continentales 
da lugar* a tma reacción de acatamtcn- 
to y de sumisión que, alejándolos de 
los paises demcutráticos, los acerca, en 
plan de vasallaje transigente, a los 
nuevos dueños de Europa.

¿Lógica de semejante actitud^Para 
el pueblo español, como para todos los 
pueblos qñe son capaces de luchar has­
ta la muerte antes que someterse a  ex­
traños imperialismos, una actitud de 
ese tipo no tiene n ii^ n a  explicación; 
al menos, ninguna explicación digna. 
P ero hemos de tener en cuepta que el 
casó español no 'sólo no es frecuente, 
sino que es extraordinariamente raro. 
No es preciso hacer demasiaJas cotí- 
sideraciones para convencerse que el 
heroísmo es patrimonio de pocos pue- 
b lo s r y  que lo más frecuente es que 
se renuncie a l i  ó.'v.'’ i<*\'d

f  ̂ -. aceptar el sacrificio. Es éste, 
ni más ni menos, el caso de Austria; 
es también el caso que se vislumbra en 
Checoslovaquia.

Hoy, los sudetes alemanes, es de­
cir, las minorías alemanas de Checos­
lovaquia, piden al Gobierno checo, y 
Hitler apoya sus pretensiones, un Es­
tatuto de protección y  defensa; en un 
futuro próximo, cuando se encuentren 
en posesión de ese Estatuto “protec­
tor” , llevarán adelante su prc^rama de 
sucesivas y  cada vez m á s  exigentes 
pretensiones, hasta que obliguen al Go­
bierno checo a castigarlos, reprimien­
do su actuación antinacional, o a  aban­
donar su dignidad ante el temor a una 
contienda con Alemania. Si el Gobier­
no checo se abstiene de cumplir con 
su deber, sometiendo a los sudetes a 
la disciplina checoslovaca, queda en 
una situación de inferioridad a n t e  
ellos, y  entonces Hitler ha triunfado 
pacíficamente. Si, por el contrario, el 
Gobierno checo se decide a  cumplir 
con su deber, castigando a los sudetes 
que subvierten la oi^anízación dcl 
país, Hitler, apo3rándose en la "perse­
cución” de las minorías alemanas, co­
mienza a hablar el le t ^ a je  de guerra 
que hasta ahora le ha dado tan exce­
lentes resultados.

V \ r . \ t  w \ - .  Mucho sig-
hifican el reconocimiento dcl Imperio 
italianí sobre Abisinia y  el anuncio de 
concurrir a la feria de Podtsam. Sig­
nifican tanto, que creemos que ambas 
cosas nos dan resuelto por anticipado 
el problema de determinar cuál será 

' fe actitud de Qiecoslovaquia en el ca- 
' 30  de una posible agresióto alemana.

Breves notas internacionales
Berlín, 25.— L a  Prensa alemana aplaude y  apoya las exigencias de H ta- 

Icin. E l periódico “ Voelkisher Beobaditcr" llega a decir que Checoslovaquk 
debe pciecer y  perecerá si no cambia de métodos. ■

Varsovia, 26.— Algunos periódicos aseguran que se va a promulgar una aoe- 
va ley Electoral, y  que después se irá a  unas elecciones legislativas. . .

Se habla incluso de una modificación en el ministerio, y  se cita el nooilin, 
para vicepresidente del Consejo y  ministro de Hacienda, de Kwialkweki, codw 
base de futuras combinaciones.

Los Partidos de la oposición no han cesado de reclamar una nueva ley Elet- 
total desde el año 1935, y  se cree que, de celebrarse las elecciones, ^ r á  para 
el de 1940.

Londres, 25.— H a ¿ido condenada a siete días de trabajos forzados una jo­
ven alemana que omitió la notificación de su llegada al distrito de Aldenbot.

Con motivo de la sentencia se recuerdan k s  denuncias formuladas sobre «1 
reciente niimero de jóvenes alemanas empleadas por las familias de los ofi­
ciales británkdK.' ■ '

P n g a , 27.— ^Ha lib a d o  el diputado laborista inglés Henderson, que será 
huésped del Gobierno checoslovaco. Procede de Budapest, donde conferenció 
cop el regente, con eljjefe  del Golxenio y  oon otros políticos húngaros.

Htnderson cree que no seria in^posible la  resolución del problema daoubiaiM 
por ptocediníientos pacíficos, y  preconizó la cerebración de una Confereuda 
danubiana, susceptible de encontrar solución a  los problonas de la cuenca, en 
el espíritu del acuerdo de Stresa.

París, 26.— A  propósito de los problemas de la política general europea que 
serán examinados en las conversaciones franc(d)ritánkas de Londres, se cree 
que e! Gobierno britámeo no piensa eo las orientaciones de los antiguos pactos 
de cuatro. E l Gobierno francés tampoco se muestra favorable a esta fórmula, 
por considerarla actualmente muy en pugna con los acüntecimientos.

Londres. 26.— E l corresi>onsal del “ N ew s Chronicle” en Viena dice que e» 
la cárcel de la antigua capital se encuentran detenidas doce mU personas, y 
cuarenta mil en otras prisiones del centro de Austria.

E l corresponsal añade que, salvo rarks excepciones, todos kis encarcelados 
son diplomáticos, aristócratas, curas, socialistas y  judíeos.

Agrega que, aunque han sido detenidos por haber critica«do al nazismo o ser 
personas muy conocidas por sus ideales socialistas o monárquicos, en la geae- 
ralidad de los casos no ?xiste motivo alguno de procesamiento y  ni siquiera 
hay razones en que basar las órdenes de detención.

Se trata, sencillamente, de venganzas por parte de los nazis austríacos y 
alemanes, y  los presos están sometidos a  un ra im en  inhumano y  cruel.

El periodista afirma que muchos presos han siido golpeados bárbarameate 
y  pisoteados por sus guardianes.

París. 25.— Daladier ha declarado a los periodistas que la idea central en que 
se inspiran sus planes de resurgimiento económico es el desarrollo de kj*® - 
duccióíí^frafncesa.

Hizo notar que la produedón actual es bastante inferior en casi, todos tos 
terreros e l de la mayoría de las Potencias «uropeas-

“ S i nuestro ¡país no quiere trabajar—Jdijo— , no nos queda más remediOsgue 
esperar la llegada de un r^im ei. totalitario."

E l jefe del Gobienno se mostró partidario de introducir en Francia, jpara 
aumentar Ja producción, la “ prima al rendñiumto", tal como existe ach^l- 
mente en la U . R. S. S.

Defendió, finalmente, el sistema de convenios de trabajo, e  hizo notar qo« 
la Caja de los Mercados, aunque insuficientemente dotada, ha constituido UJ» 
eficaz ayuda para numerosas industrias.

La adversidod ad vierte  los 
e rro re s : rectífiquém oslos

E n toda la Prensa, repetidas veces, 
se ha remarcado Ja necesidad de de­
purar la ret^uardia, y, cuando se ha 
sufrido una adversidad, el grito fue 
fie maiyor tono. Con frecuencia hemos 
leído noticias que, por su fndole y  pro­
porción, nos parecía que no podría 
continuar presentando ningún peligro 
este problema. Y  se ha visto que, en 
el momento que se .repitió un contra­
tiempo, e! tono contra la flaqueza, el 
«rtboscamiento y  la “quinta columna’' 
apareció más pujante y  viril.

En el ánimo de todos está el con- 
vencimiento de su existencia, y  en más 
de una ocasión se han señalado sitios 
de esparcimientos y  edificios de ai­
readas banderas donde puede ocultar­
se esta clase de señoritismo, que no 
labora nada para conseguir la victo­
ria antifascista o que febora cuanto 
puede por que se cohvierta en de­
rrota.

L a adversidad es el mejor elemen­
to para fortalecer nuestro ánimo, pa­
ra adquirir el temple necesario y  con­
seguir vencer en la contienda. N o s  
piuestrti crudamente nuestros errores, 
y  seríamos excesivamente confiados sí 
sólo nos sirviese de reaccic*i momen­
tánea para expansionarnos con unas

cuantas frases sin propósito de <í-
tnienda.

Organizaciones y autoridades dehes 
decidirse a  descubrir, de maneta rt- 
Éueha y  activa, a  los enemigos íott- 
riores que nada favorable puedes h*' 
*er en bien de nuestra causa. Las Or­
ganizaciones, revisando, una vez asás- 
los antecedentes y  ctAiductas de su* 
asociados: las autoridades, aumentas- 
do su investigación en los sttioa qtt< 
el instinto popular a.cusa, por ua la­
do, y  la probabilidad de lugar, teai®" 
do indicios de su existencia, por otf*-

No debemos aguardar confiados p*' 
ra clamar cuando la adversidad «c pf<- 
sema sobre nosotros; es necesario 
los errores por ella advertidos sea* 
corregidos con la rapidez que requí*' 

re el momento.

Leed
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